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“Doy comoprimera inclinación natural de toda
la humanidad –escribió el genialHobbes– un
perpetuo e incansable deseo de conseguir poder,
que sólo cesa con lamuerte”. Y, segúnBertrand
Russell, “el afán de poder es lamás violenta
pasión humana”.No es de extrañar, pues, que
resulte un tema interesante e inevitable para un
estudioso del corazón humano. Casi siempre que
hablamos de poder solemos pensar en el poder
político, pero el poder aparece en todas las rela-

ciones: amorosas, educativas, económicas. Todos
estamos sometidos a algún poder y ejercemos
algún poder.

El poder no está bien visto, y por ello nadie se
atreve a confesar que desea el poder, pero este re-
chazo está basado en una confusión que conviene
eliminar. Poder es, ante todo, la capacidad de ha-
cer real lo posible. Y en este sentido, es la fuente
de nuestras creaciones, de nuestra libertad, de
nuestra grandeza. Ocurre, sin embargo, que en
ocasiones ese poder realizador tiene comoobjeti-
vo dominar a otras personas, y es sólo en estemo-
mento cuando el “poder” se vuelve amenazador.
Pero no hay que confundir ambas cosas. El poder
originario, autónomo, dirigido al autodominio, a
la capacitación personal, es la energía liberadora.
Hasta el anacoretamás humilde y desprendido
aspira a alcanzar poder sobre sus pasiones. Sólo

resulta, pues, sospechoso el poder que se dirige a
dominar a otro.

Al estudiar el poder,me ha sorprendidomucho
comprobar que se ejerce a través demuy pocos
mecanismos. Concretamente, de tres. Tiene
poder quien puede dar premios, tiene poder
quien puede infligir castigos y tiene poder quien
puede cambiar las creencias de los demás. El
dinero da poder porque es unmedio general de
premiar. La fuerza, porque es unmedio general
de castigar. Las iglesias, las escuelas o losmedios
de comunicación, porque pueden sermedios
generales para cambiar las ideas. Los poderosos
se han dado cuenta de que se puede acceder al

poder por la fuerza,
pero que es difícilman-
tenerlo por la coacción
pura y dura. Por eso
han inventado teorías
para legitimarlo, para
intentar convencer al
súbdito de que no sólo
tiene, sino que debe
obedecer. EnEspaña
hubo una “teoría del
caudillaje” que preten-
díamostrar que Franco
era superdemócrata,
porque conectaba
directamente con la

voluntad popular, sin necesidad de votaciones.
Las legitimaciones hay quemirarlas con lupa
porque pueden ser fraudulentas.

¿Es posible que haya relaciones de poder que
aumenten la libertad del subordinado en vez de
limitarla? Esa es la cuadratura del círculo que
estamos buscando. Los especialistas en teoría de
juegos dicen que hay relaciones de suma cero,
en las que uno gana y el otro pierde; pero que hay
relaciones de sumapositiva en las que uno gana,
pero el otro gana algo también. Ese es elmodo
justo de vivir. Si en una empresa hay dos candi-
datos para un puesto, gana quien lo obtiene, pero
si se ha dado justamente, quien se ha quedado sin
él no ha perdido todo, porque vivir en un sistema
justo es siempre una ganancia. Esto es lo que
deberíamos tener en cuenta al hablar del poder
político. El poder justo aumenta la libertad del
ciudadano.s
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